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Título: La inteligencia emocional en la escuela. 
Resumen 
Este artículo va dirigido a todos aquellos profesionales de la educación que deseen profundizar más en sus conocimientos así como 
a cualquier persona que quiera saber más sobre este tema. Con la lectura de este artículo el lector podrá tener información sobre 
la importancia de trabajar la inteligencia emocional en el aula como elemento fundamental de aprendizaje y necesario para 
conseguir por parte del estudiante un buen concepto de sí mismo y una motivación para realizar las tareas. 
Palabras clave: Didáctica general. 
  
Title: The Emotional Intelligence in the school. 
Abstract 
This article is aimed at all those education professionals who wish to deepen their knowledge as well as to anyone who wants to 
know more about this topic. With the reading of this article the reader will be able to have information about the importance of 
working the emotional intelligence in the classroom as a fundamental element of learning and necessary in order to achieve by the 
student a good concept of itself and a motivation to perform the tasks. 
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Se conoce como Inteligencia Emocional a la manera en que cada persona es capaz de percibir y controlar las emociones 
propias y las de los que lo rodean. Se dice que una personal posee una buena inteligencia emocional cuando es capaz de 
equilibrar sus emociones.  
El origen de la inteligencia emocional se remonta a los años noventa y se debe a una serie de investigaciones realizadas 
por dos psicólogos norteamericanos.  
En el ámbito educativo, se puede decir que cada vez más se hace necesario el trabajo de este aspecto emocional 
asociándolo a los contenidos del currículo. El sistema educativo se encuentra en constante cambio y se debe adaptar a las 
exigencias e intereses de la sociedad actual. Una escuela cambiante, demandante de innovación educativa, con un fuerte 
aumento de la informática, requiere de alumnos y alumnas que controlen sus estados anímicos y emocionales así como de 
profesionales que ayuden y trabajen este campo tan fundamental para el aprendizaje, la inteligencia emocional. 
Las emociones, los sentimientos, son dos factores importantísimos para el desarrollo óptimo del estudiante, que a 
través de sus emociones aprende a vivir y a ser. No se entiende por tanto, que aprendizaje y emoción no caminen de la 
mano y que por tanto no se aprendan en la escuela. Motivación, creatividad y trabajo en equipo son los pilares básicos de 
una enseñanza de calidad y para conseguir esto es necesario trabajar la inteligencia emocional desde la escuela. De nada 
sirve saber construir un edificio si no controlamos nuestros estados emocionales en el momento en el que existan 
complicaciones en su ejecución. Y lo que es todavía más importante, el saber trabajar en equipo, respetando las normas 
establecidas y las diferentes formas de pensar y actuar. 
Para lograr un objetivo, el alumno además de saber los objetivos propuestos debe estar motivado por aprender. Esto 
implica tanto aspectos cognitivos como afectivos, ambos aspectos actúan estrechamente ligados para favorecer y 
promover un aprendizaje óptimo. Existen numerosos estudios que afirman que la manera en la que un estudiante se 
enfrente a la tarea, la predisposición hacia el trabajo y sus relaciones afectivas y sociales, determinaran en gran medida el 
éxito o el fracaso en el proceso de enseñanza – aprendizaje del alumno. Otros aspectos a tener en cuenta y que 
dependerán de manera importante en el aprendizaje del educando son el rendimiento escolar y el esfuerzo que éste 
realice para superar sus estudios, aspectos condicionados a la motivación por estudiar, el auto concepto y el equilibrio 
emocional.     
En la escuela se suele prestar más atención y valorar de manera más positiva el esfuerzo que se realiza en clase por 




PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 76 Noviembre 2016 
 
mismo más por su esfuerzo que realiza para sobrellevar una tarea que por su capacidad para resolver la misma. Todo esto 
está muy bien siempre y cuando no nos olvidemos que lo que nos sube realmente la autoestima es que nos valoren por 
nuestra capacidad y no solo por el esfuerzo que realizamos ya que si en un momento dado dejo de esforzarme o aunque 
me esfuerce no supero la tarea porque no tengo esa capacidad me frustrare y cesaré en mi intento. 
Debemos saber identificar ante qué tipo de alumnado nos enfrentamos y hacia el que se dirige nuestra tarea, para ello 
debemos conocer la tipología de alumnado que puede escolarizarse en la misma aula. 
Por un lado podemos encontrar aquellos alumnos que con un gran éxito en las tareas escolares, gran autoestima, 
motivación y gran confianza en sí mismos. Suelen tener un alto concepto de sí y son conscientes de sus capacidades.  
Por otra parte encontramos los estudiantes sumisos, que asumen el fracaso escolar, se frustran con facilidad, asumen 
un rol derrotista y tiene muy baja autoestima. Estos alumnos creen que no pueden hacer nada para cambiar la situación y 
que por tanto sus esfuerzos serán en vano, por lo que simplemente actúan como un mero observador del proceso de 
enseñanza – aprendizaje y no toman el control de éste.   
Una variante del estudiante anterior en el perfil de alumno que evita el fracaso. Es una tipología de estudiante con baja 
autoestima y conformista. Es aquel que intenta pasar desapercibido en el aula y en la vida del centro en general, por 
miedo al fracaso y a un deterioro de su imagen que no pueden consentir. Se esfuerzan muy poco y participan lo mínimo de 
las actividades del aula de tal manera que suelen en muchas ocasiones obtener resultados académicos ue no se 
corresponden con su capacidad. 
A menudo los estudiantes recurren al concepto de habilidad para demostrar su esfuerzo, así si un alumno obtiene 
buenas notas con poco esfuerzo, creerá que es un alumno brillante y que ha tenido la habilidad de superar esas materias 
sin esfuerzo, y por tanto dejará patente su capacidad para superar las tareas con habilidad y sin esfuerzo, lo que 
aumentará su autoestima frente a él y al resto de alumnos.  
De esta forma el concepto de esfuerzo se ve sometido a un segundo plano en donde el alumno intento no demostrar 
que se ha esforzado en la tarea para evitar que si fracasa se sienta humillado socialmente. Y esto a su vez resulta peligroso 
en la medida en que puede dar lugar a una generación de alumnos poco implicados en sus tareas, inhabilitados 
académicamente y con baja autoestima. 
A su vez, este tipo de alumnado utiliza a menudo estrategias para pasar desapercibido y esforzarse lo mínimo en las 
tareas, esta estrategias van desde copiar en los exámenes, participar lo mínimo posible en las actividades que se realicen 
en el aula y centro, retrasar el trabajo de clase o si realiza la tarea prefiere hacer las actividades más difíciles (así si obtiene 
resultados negativos lo atribuye a el escaso control en la misma) o tareas muy fáciles (que aseguren el éxito). 
Las consecuencias del uso abusivo de las estrategias anteriormente citadas, puede ocasionar un retraso en el 





 Elías, J. (1996). Educar con Inteligencia Emocional. Plaza y Janés Editores-Barcelona. 
 Goleman, D. (1996). La Inteligencia Emocional. Javier Vergara Editor-Buenos Aires. 
 Quiroga, C. (1997). La Ciencia del Éxito: Inteligencia Emocional Práctica. Editorial Instituto Alphac.  
 Ceballos, R. (2011). El valor de la inteligencia emocional. Evaluación. Educación. 
  
